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(1) Editorial Nasciniento. Santiago, 1931.

Arthur Vieira, Poetisas de Por­
tugal.

Difícil tarea la que emprendió 
Arthur Vieira, y es harto sensible 
que no haya logrado lo que pre­
tendía: convencer de que Portugal 
tiene veinte y una poetisas de mé­
rito.

Ningún país de la tierra reune 
en la historia de su literatura más 
de cinco o seis gloriosos nombres 
femeninos que cultivaron la poesía. 
Ahorremos las citas, ya que la his­
toria literaria de Francia, Fspaña, 
Inglaterra y Alemania no me dejará 
mentir. En toda la América espa­
ñola apenas si la obra de seis o 
siete mujeres atravesará los años 
que vendrán.

Aunque se reproducen en el bien 
intencionado trabajo de Vieira (1) 
escasas poesías de las mujeres que 
presenta, y las traducciones son, 
por lo general, mediocres, cuando 
no malas del todo, como ese «Fatal 
Orgullo» de la página 36, bastan 
las muestras que nos da para apre­
ciar las cualidades de sus autoras.

interrogación de piedra. 
¡Y es el camino tan largo 
y la cruz es la respuesta!

Alice Ogando, María de Car- 
valho y Virginia Victorino son 
grandes temperamentos poéticos, 
con obra ya realizada. Lástima 
que de la segunda no se hayan tra­
ducido los tres «sonetos clásicos» 
en la literatura portuguesa, a que 
Vieira hace referencia. Y es lásti­
ma, también, que Eduardo Marqui- 
na, el gran traductor de Guerra 
Junqueiro, no haya vertido al 
español la obra de estas tres mu­
jeres admirables.

Algunos reparos de cierta impor­
tancia quiero hacer a la obra que 
comento. En la página 12 asegura 
el autor de esta antología que ha 
tratado de ajustar, lo más perfecta­
mente posible, la traducción al 
original. Y es este un grave error 
que bien caro se ha pagado en los 
poemas traducidos. La versión 
literal es ya un contrasentido en 
la literatura moderna, porque la 
emoción poética no puede tener, 
en dos idiomas, iguales medios de 
manifestarse.

Otro grave error es la importan­
cia exagerada que concede al so­
neto en algunos párrafos de la pá­
gina 21, justificando con ello el 
que casi todas las poesías que ha 
vertido al castellano tengan esa 
forma, lo que da cierta monotonía 
fastidiosa a la obra.

Con esta conferencia que el se­
ñor Ministro de Portugal en Chile, 
ha editado generosamente, aparece 
Vieira como un hombre de cultura 
no común, enamorado de su tierra 
lusitana y patriota consciente.

Ojalá que dedique un estudio más 
detenido, y con traducciones en 
verso, hechas por él mismo, a la

Terminaremos refrendando lo di­
cho en el segundo párrafo: acaso 
no sea inútil esperar que Luis Ba­
rrios Cruz nos dé una más soste­
nida exteriorización de su capaci­
dad poética, pues algunos acier­
tos—como el que dejamos trans­
crito—nos lo hacen—esperar así. 
—Arturo Troncos o.
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y el amor: tres hermanos. Ojalá 
[en mi canción 

se halle el mismo latido de más de 
[un corazón 

ya que hice grande el mío, amor, por 
[contenerte!

Mi amor no es el dolido amor; es 
[lo profundo, 

sí, de todo lo amargo, pero dulcifi­
cado. 

Es la violeta fúnebre y el clavel en­
carnado 

que juntó en un perfume la química

Hace apenas un 
comentaba en esta 
el libro de poemas

El nombre inefable3 por María 
Alicia Domínguez.

No soy la criatura primera que 
[ha llorado 

ni soy la única boca que gustará en 
[el mundo 

los racimos de fuego y el manzano 
[dorado, 

conocido la tierra 
[en que me hundo!

obra de las tres poetisas’ que he 
citado, y que bastan por si solas 
para honrar la selva lírica de cual­
quier país. Haberlas dado a cono­
cer entre nosotros, aunque en for­
ma bien incompleta, es cosa que 
debemos agradecer al autor de 
«Poetisas de Portugal3».

Hay hasta jerarquías de estre- 
[llas, pero todos 

fraternizado de diferentes 
[modos 

gran comunión del dolor y 
[la muerte

mes o 
misma 
«Las Alas de 

Metal», de la laboriosa poetisa ar­
gentina María Alicia Domínguez, 
ya bien conocida entre nosotros 
y estimada en lo mucho que vale. 
Este su segundo libro del año, «El 
Nombre Inefable», llega a sor­
prendernos, pues no estamos acos­
tumbrados en Chile a la fecundidad 
de los poetas. ¿Cuántos de los 
nuestros dejaron únicamente uno 
o dos libros?

La sencillez emocional de su 
obra anterior está aquí, en forma 
bien lograda y con la misma ri­
queza de expresión. Su «Nocturno 
Fantástico» habla de su imagina­
ción creadora, sin rebuscamientos 
y sin complicaciones ideológicas, 
convencida de que la diafanidad 
vale algo más que los afanes me­
cánicos con que se torturan, y nos 
torturan, mucho líricos de la hora.

Casi la mitad de su libro la com­
ponen sonetos, bien delineados y 
ricos de fuerza emotiva. Copio 
aquí «Mi Amor», para que se 
aprecie la corrección clásica y el 
espíritu modernísimo que la autora 
da a sus sonetos:

No podrá tachársela retrasada 
ni de vanguardista. Está en lo 
justo término medio, prolongando 
el modernismo, que vive, con lige­
ras renovaciones formales, a pesar 
de los que le creen difunto.

Porque no olvidemos que los 
grandes poetas actuales de Amé­
rica, leídos en todo el continente 
y en España, son modernistas: Ur- 
bina, Valencia, la Mistral, Capde- 
villa, Banchs, Arrieta, Chocano, 
Lugones, Silva Valdés, Max Jara 
y otros. Los de vanguardia no 
consiguen todavía llegar al público. 
Tal vez sea la suya una poesía de 
selección para espíritus ultra refi­
nados, y estribe sólo en esto su

¡Cuántos han




